



















La presente edición de nuestra Revista es el resultado del trabajo constante por dar un espacio a la re exión y a 
la discusión desde el Trabajo Social, tarea 
nada fácil en medio de una contingencia tan 
dinámica como la del presente año 2011. 
Las fuerzas de la naturaleza y de los movi-
mientos sociales han puesto las prioridades 
y las certezas en entredicho, lo que propone 
nuevas formas de comprensión y de acción, 
y que por supuesto nos obligan a pensar en 
lo que hemos realizado como Escuela en 
estos casi 10 años de vida.
El tiempo transcurrido desde que ini-
ciamos el proyecto de carrera de Trabajo 
Social está repleto de iniciativas que han 
visto su culminación con éxito, gracias al es-
fuerzo de un equipo de profesionales que se 
consolida con el tiempo. Estos casi diez años 
nos plantean nuevos desafíos, uno de ellos 
es el proceso de acreditación que hemos 
iniciado con miras a acreditar la calidad del 
programa de Trabajo Social, esfuerzo en el 
que estudiantes, profesores y administra-
tivos hemos estado involucrados, pero el 
norte que nos mueve es seguir entregando 
educación superior de calidad, espacios de 
re exión crítica y aportes a Trabajo Social, 
en especial en nuestra región latinoameri-
cana.
En este camino hemos logrado ins-
talar una propuesta de pos grado relevante 
y actual, programas académicos de pre 
grado con un sólida formación orientada 
a entregar un aporte sustantivo a la cons-
trucción de un Trabajo Social acorde con 
los tiempos y respetuosa de su historia, 
abordando temáticas emergentes como el 
envejecimiento, los procesos intercultu-
rales y los métodos de plani cación e inter-
vención social. Los pos títulos de la Escuela 
de Trabajo Social profundizan algunas de 
estas líneas y abren espacios a otras tales 
como la mediación. No hay que olvidar que 
hemos abierto una oferta de magister que 
aborda la complejidad de nuestros tiempos 
actuales y abre la re exión sobre el Trabajo 
Social contextualizado en los cambios de 
nuestras sociedades.
No es de menor importancia que desde 
los inicios de la Escuela hemos estado pre-
sentes en las propuestas de investigación 
que la Universidad  nancia, esta continua 
permanencia en el desarrollo de proyectos 
de investigación nos sitúa en los debates de 
las ciencias sociales y de la disciplina con 
actualidad y pertinencia.
En lo referido a los esfuerzos por vin-
cularse con el medio hemos estado perma-
nentemente organizando foros, seminarios 
y otras instancias de diálogo con la comu-
nidad académica, y también con las diversas 
instancias gremiales con las que cuenta el 
Trabajo Social. Nuestros académicos parti-
cipan de seminarios y congresos nacionales 
e internacionales, llevando las re exiones 
personales e institucionales sobre diversos 
ámbitos de competencia del Trabajo Social.
También es importante destacar que 
en esta tarea los académicos no hemos es-
tados solos, desde los inicios de la carrera 
de Trabajo Social los estudiantes se han 
organizado y han mantenido el Centro de 
Estudiantes de Trabajo Social, siempre en 
diálogo y atento a plantear sus demandas e 
iniciativas.
Como no es posible reseñar tantas his-
torias en un espacio tan reducido solo queda 
invitarlos a escribir juntos los próximos diez 
años de nuestra carrera. Muchas gracias
MARÍA GLADYS OLIVO VIANA
Directora
